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A mis pequeños genios imperfectos, para que encuentren su pasión, su talento y su felicidad.




Elogio de los tirafondos


En todas las familias


hay alguna cuñada, tía, prima


que sabe qué hay que hacer exactamente


cuando un bebé no deja de llorar.


Alguien a quien se llama siempre


para arreglar un grifo que gotea,


para cambiar un enchufe en mal estado,


para ensanchar un vestido que ya no nos sirve,


para peinarte con un recogido


antes de ir a una boda.


Alguien que viene a tu casa


y te pide que le dejes unos tirafondos


para ayudarte a anclar la estantería,


sin sospechar que si le sacas


la caja entera de herramientas


es porque no tienes la menor idea


de lo que es un tirafondos.


Tú también tienes tus habilidades:


podrías recitar el soneto XXIII de Garcilaso


o exponer el análisis sintáctico


de cualquiera de las frases


que se obsequian en una conversación.


El otro día te llamaron


para preguntarte si el verbo prever


se escribe con una sola e


o con dos.


Y te sentiste tan imprescindible,


tan llena de sabiduría utilitaria,


como si hubieses colocado sin ayuda


los tirafondos de todos los armarios


que en el mundo han sido anclados


a pared alguna.


JULIA CONEJO ALONSO, de Peces transparentes




Cosas que me gustan


Me gusta


divertir a la gente haciéndola pensar.


Desayunar un poco de harina de amapola,


irme lejos y sola a buscar hormigueros,


santiguarme si pasa un mendigo cantando,


ir por agua,


cazar cínifes,


escribir a mi rey a la luz de la una,


a la luz de las dos,


meterme en pijama


a la luz de las tres,


caer como dormida


y soñar que soy algo


que casi, casi vuela.


GLORIA FUERTES, de Aconsejo beber hilo
(Diario de una loca)




Las distintas caras del talento




Hacer con soltura lo que es difícil a los demás, he ahí la señal del talento; hacer lo que es imposible al talento, he ahí el signo del genio.


HENRY F. AMIEL


Tener talento es ser dueño de un don y una pasión: un deseo de triunfar tan ardiente que no hay poder en la Tierra capaz de sofocarlo.


NEIL SIMON


Nadie puede llegar a la cima armado solo de talento. Dios da el talento; el trabajo transforma el talento en genio.


ANNA PAVLOVA





 


EN BUSCA DE LA IMPERFECCIÓN


Todavía existe el mito de que el talento es un privilegio, una iluminación solo al alcance de genios o superdotados. Sin embargo, como veremos a lo largo de estas páginas, el talento está al alcance de todos. En nuestras manos está descubrirlo y potenciarlo.


¿Por dónde empezamos? Tal vez podríamos dar la vuelta a algunos conceptos. ¿Qué pasaría si contemplásemos la «imperfección» como una señal de que ahí hay algo digno de ser tenido en cuenta? No se trata de tirar por tierra el perfeccionismo como superación (aunque veremos la inutilidad y frustración que supone perseguirlo obsesivamente como aspiración y como meta). No nos pongamos drásticos. Ni tampoco de comenzar a hacer las cosas mal porque sí. No. Nada tiene que ver ser imperfectos con ser descuidados o «chapuceros» en nuestras tareas. Nos referimos a la imperfección como ese complejo espacio donde se puede explorar, donde están permitidos los errores, donde cada uno puede ser, en libertad, como desea ser.


En la imperfección se encuentra la diferencia, la rareza, la originalidad. Y, paradójicamente, es esa imperfección, «perfeccionada» con entrenamiento e ilusión, la que configurará un talento único que nos convierte en seres irrepetibles.


Evitemos convertirnos en clones, llevar las mismas marcas, imitar los mismos gestos, asumir idénticos comportamientos incluso de aquellos que detestamos. ¿Por qué razón? ¿Por ser aceptados por la mayoría? ¿Por ser iguales? Bienvenida sea la diversidad. Aprendamos de ella.


No todos tenemos, ni hemos desarrollado por igual, las mismas capacidades, ni físicas, ni psicológicas, ni intelectuales. A propósito de las primeras, destaca Conrado Castillo, «algunos discapacitados como pueden ser los sensoriales, pueden llegar a adquirir habilidades sobresalientes en algunas prácticas y, concretamente, en las empresariales, dentro del colectivo laboral sin discapacidad». Se refiere concretamente a los invidentes, quienes, a falta de la capacidad visual, han desarrollado una extraordinaria agudeza auditiva que les permite «captar matices» en las conversaciones, lo que les convierte en unos valiosos negociadores e interlocutores comerciales con los clientes.


Valoremos, por tanto, la diversidad y las diferentes caras que el talento nos muestra, si sabemos prestar atención.


La base del desarrollo del talento es el respeto. ¡Cuántas veces se ha despreciado aquello que es diferente solo por serlo! ¿Hacía daño a alguien? ¿A quién molestaba? Probablemente, al orgullo de quienes lo criticaban. En el fondo, quien más censura una idea diferente, un logro impensable o una genialidad es quien más envidia no haber tenido ese acto de valentía para provocarlos y llevarlos a la práctica.


Es un gran error identificar el talento con la vanidad. No negaremos que existan personas talentosas con un ego elevado, pero no más que otras que prefieren copiar a los demás en lugar de profundizar en sus habilidades. El desarrollo del talento provoca una elevada satisfacción personal que nada tiene que ver con el menosprecio de quienes no han alcanzado (por no ejercitarlo) esas cuotas magistrales de «perfecta imperfección». ¿Por qué se nos ha educado para ocultar, con un gesto de falta modestia, aquello que se nos da bien? ¿Por qué en cambio propagamos nuestros errores a diestro y siniestro? Hablaremos de ello al abordar el entorno educativo. De momento, pensemos en ello. Abramos las puertas a la genialidad.


Con frecuencia, se utilizan indistintamente términos muy diferentes para definir el concepto que nos ocupa: «talento», «genio», «prodigio», «superdotación», «precocidad», etc. Esto puede ocasionar confusión y, por tanto, dificultar un acercamiento a lo que en esencia pretendemos alcanzar cuando nos proponemos desarrollar el talento.


Si atendemos a la definición que aparece en el Diccionario de la Real Academia Española, encontramos varias acepciones. La primera se refiere a la «moneda imaginaria de los griegos y los romanos» que, según la interpretación de una de las parábolas de Jesucristo (Mateo 25, 14-30; Lucas 19, 11-27), simboliza nuestras capacidades naturales. Otra de ellas hace referencia a la «inteligencia, capacidad intelectual», por lo que remite al coeficiente intelectual (CI) que, a lo largo de estas páginas, trataremos de desmitificar. La siguiente acepción hace referencia a una «aptitud, capacidad para el desempeño o ejercicio de una ocupación», una definición que se acerca algo más a lo que pretendemos destacar del talento, pero que todavía resulta insuficiente para abordar todos los aspectos y matices que giran alrededor de este concepto.


En lo que sí estamos de acuerdo es en que la gestión del talento está directamente relacionada con un desempeño eficaz y satisfactorio de una actividad determinada, ya sea técnica, artística, académica, científica o empresarial. Veremos más adelante si existe una predisposición natural a esa «aptitud» o si, aun careciendo de facilidad innata para ello, puede desarrollarse hasta ser considerada talento o genialidad.


Aunque a lo largo de este libro nos referimos al talento y al genio como algo extraordinario susceptible de potenciar, sí es cierto que conviene señalar el matiz que diferencia ambos conceptos. Si continuamos con la definición del diccionario de la RAE, comprobamos que al «genio» se le atribuye una calidad superior al identificarlo con un «gran ingenio, fuerza intelectual extraordinaria o facultad capaz de crear o inventar cosas nuevas y admirables». Asimismo se suele identificar y orientar más a determinadas disciplinas: «disposición para una cosa; como ciencia, arte, etc.». ¿Y la empresa? ¿Puede haber «genios» en el ámbito empresarial? Desde luego que los hay.


Así, continuando con la distinción entre «talento» y «genio», S. L. Rubinstein plantea que la aportación del primero se mantiene dentro de lo ya creado, mientras que el segundo provoca una ruptura con lo existente, algo que, añadimos, aunque a veces llegue tarde, suele ir acompañado por un reconocimiento de la comunidad artística, científica o tecnológica; e incluso puede repercutir en el ámbito empresarial. Para A. Tannenbaum, el genio es «la extensión más avanzada de la superdotación, el talento y la creatividad», puesto que, como explican Arnold, Noble y Subotnik, transforman los campos del saber, las disciplinas o dominios y las instituciones, trazan nuevas direcciones, alteran las prácticas y facilitan el surgimiento de una contribución revolucionaria. En cualquier caso, al igual que la creatividad suele partir de lo creado para provocar resultados extraordinarios, pensamos que el talento y el genio, sea mayor o menor la ruptura, abren caminos en el acceso al conocimiento y en la búsqueda de la autenticidad.


También José Ingenieros, en su libro El hombre mediocre, ha diferenciado entre el «talento» y la «genialidad». Al primero lo considera un potencial, mientras que el genio da un paso más al dar forma a esa aptitud a través de una creación extraordinaria y sobresaliente. En cualquier caso, pese a esa matización, concluye que «genio y talento colaboran por igual al progreso humano». Se complementan de tal modo que «el talento trepana sin sosiego las olas inquietas y el genio marca el rumbo hacia imprevistos horizontes».


En cambio, dicho autor define al «hombre mediocre» como aquel que no destaca por nada por el mero hecho de querer recibir el beneplácito de todo el mundo:


No habla nunca; repite siempre. Juzga a los hombres como los oye juzgar. Reverenciará a su más cruel adversario, si este se encumbra; desdeñará a su mejor amigo si nadie lo elogia. Su criterio carece de iniciativas.


La mediocridad, por tanto, no tiene nada que ver con la discreción que sí se implica reflexivamente en momentos oportunos, ni con la imperfección de aquellos que transforman sus «diferencias» y presuntas irregularidades en sus puntos fuertes. La mediocridad supone, sin embargo, una ausencia absoluta de iniciativa y de criterio propio, lo que no le impide censurar sin argumentos a los talentosos. Así define Ingenieros su mezquina actitud:


El mediocre no inventa nada, no crea, no empuja, no rompe, no engendra; pero, en cambio, custodia celosamente la armazón de automatismos, prejuicios y dogmas acumulados durante siglos, defendiendo ese capital común contra la asechanza de los inadaptables.


Muy diferente a la anterior, la persona que proyecta su talento puede perder o ganar, pero apuesta por lo que cree, arriesga y actúa en consecuencia.


Ahora bien, ese talento puede permanecer dormido si no se dan determinados requisitos que iremos analizando en los diferentes capítulos. Algunos de ellos son:


[image: Image] Habilidad:


Alguien habilidoso en hacer algo tiene predisposición hacia ese quehacer. En el ámbito de la empresa encontramos personas muy hábiles para establecer relaciones, convencer, detectar oportunidades, analizar la viabilidad de un proyecto, etc. Esas habilidades pueden estar latentes. Hay que dar los siguientes pasos para que se cristalicen en resultados.


[image: Image] Capacidad:


Para sacar partido a una habilidad, hay que desarrollarla por medio del aprendizaje o el entrenamiento correctos. Entonces surge la «capacidad» para convertirla en valor.


[image: Image] Actitud:


Alguien puede ser muy habilidoso y muy capaz de hacer algo, pero si no tiene la «actitud» de querer hacerlo, todo se queda en una falsa intencionalidad. Aquí entrarían la motivación intrínseca y la voluntad para realizar las acciones necesarias que conviertan la habilidad en talento visible.


[image: Image] Circunstancias:


Abordaremos con más detalle este punto cuando nos adentremos en la influencia del entorno escolar y laboral. De momento, avanzamos que sin la motivación extrínseca de las organizaciones y sin su apoyo es muy difícil que pueda expresarse el auténtico talento que marca la diferencia. No basta con alardear de ser una empresa pionera, hay que implicarse en procurar espacios, medios y condiciones para que el talento se desarrolle notoriamente.


Si tenemos todo lo anterior en cuenta, podremos comprobar que existen personas muy eficientes que, en un principio, no parecían dotadas para realizar una determinada tarea. Probablemente no son talentosos en el sentido que solemos dar a este calificativo; sin embargo, han llegado a un nivel de desempeño altamente notorio y loable. ¿Qué ha ocurrido? En unos casos les han acompañado las circunstancias al encontrar instituciones y personas que han creído en ellos. El «tú puedes» obra maravillas. En otros (o unido a la condición anterior), la actitud voluntariosa y persistente del trabajador ha sido la causa de que su tarea sea notable, se entregue en los plazos establecidos y cumpla con los requisitos exigidos de calidad.


Es evidente que, a veces, la actitud y las circunstancias son más deseables a efectos de rentabilidad que las habilidades y capacidades, puesto que al revés (estas en solitario sin actitud ni entorno facilitador) no implican resultado alguno.


Aun así, hay que tener en cuenta que cuando alguien descubre su potencial, se capacita mediante el aprendizaje y entrenamiento y mantiene la actitud de esfuerzo en unas circunstancias propicias, los resultados pasan de notables a matrícula de honor. Todo ello proporciona una enorme satisfacción al trabajador y a la empresa, por lo que interesa partir de la propia persona, y continuar con todos los pasos, para ayudarle a extraer al máximo todo su talento.


Ahí radica la frontera entre conformarse y diferenciarse.


Precisamente, Robert J. Sternberg hace hincapié en la gestión de las emociones, la tenacidad y el esfuerzo para desarrollar la «inteligencia exitosa». Así pues, considera que las personas que tienen ese «talento básico» poseen las siguientes características:


• Saben automotivarse, sin depender de motivaciones externas.


• Controlan sus impulsos.


• Han aprendido a perseverar y a cambiar de objetivo cuando es necesario.


• Sacan el máximo partido a sus capacidades.


• Traducen su pensamiento en acción.


• Se proponen objetivos bien definidos.


• Acaban sus tareas.


• Tienen iniciativa.


• No temen el fracaso.


• No dejan las cosas para otro día.


• Aceptan las críticas justas.


• Rechazan la autocompasión.


• Son independientes.


• Tratan de superar las dificultades personales.


• Se concentran en sus objetivos.


• No hacen ni demasiadas cosas a la vez ni demasiadas pocas.


• Son capaces de aplazar la gratificación.


• Saben ver al mismo tiempo el bosque y los árboles.


• Equilibran el pensamiento analítico, el creativo y el práctico.


Otro tema de interés, a propósito de la última característica citada, es el de la relación entre el talento y la creatividad. Ya nos referimos en otro libro a la importancia que tiene explorar e incentivar la creatividad latente que todos poseemos, pero ¿favorece esta a la vez el desarrollo del talento?, ¿es condición indispensable para que este se manifieste?, ¿podría ser la creatividad un componente del talento? Probablemente, la creatividad es más visible a través de lo que consideramos una acción creativa. El talento, en cambio, puede estar dentro de alguien y no tener evidencia de ello si no se cristaliza en manifestaciones concretas que, muchas veces, tienen que ver con la creatividad si al resultado talentoso se suma la novedad, la originalidad o la innovación. Por otro lado, pese a que la creatividad suele aplicarla cada uno a un área determinada, no deja de ser una actitud que puede extenderse a múltiples facetas; en cambio, el talento de cada persona es un potencial vinculado a un terreno específico en el cual, si se ha desarrollado convenientemente, destaca. En términos generales, el talento suele aplicarse a la persona, mientras que la creatividad se refiere más bien al producto o acción resultante. En cualquier caso, es indudable, la influencia de una actitud creativa para incrementar el talento. De hecho, cuando ambos, talento y creatividad, convergen surgen resultados ocurrentes e inspiradores. Es lo que llamamos genialidad.


A fin de considerar las diferentes caras del talento desde una perspectiva más amplia que nos permita la comprensión del concepto, comentaremos brevemente una interesante clasificación propuesta por F. Mönks y E. Masson. Según dichos autores, los modelos y las definiciones del talento se pueden dividir en cuatro grupos:


[image: Image] Orientación a los rasgos de la personalidad y a las capacidades.


Dentro de este modelo se encuentran los estudios de L. M. Terman, F. Galton, K. Pearson, A. Binet y H. Gardner, quienes enfatizan en la importancia de la inteligencia y de las aptitudes (dotando de contenido al término de «superdotación»), a excepción de Gardner y otros autores que propondrán el modelo de las inteligencias múltiples, como veremos en otro apartado.


Pese a las limitaciones de este modelo, que da excesiva relevancia a la inteligencia como capacidad general y abstracta, tiene el mérito de haber sido pionero en el estudio del talento y abrir estudios posteriores, como los modelos que exponemos a continuación.


[image: Image] Orientación a los componentes cognitivos.


Este modelo trata de comprender el talento a través de estudio de los procesos cognitivos utilizados en la resolución de diferentes tareas. Pese a que han trabajado en él autores como Robert Sternberg (quien más adelante propuso recursos para desarrollar el talento creador), C. Bembow, C. Facaoaru, J. Borkowsky y V. Peck, por un lado, o N. E. Jackson y E. C. Butterfield, por otro, diversos estudiosos, como Mönks y Masson o Castejón, Prieto y Rojo, piensan que este enfoque es muy teórico aún y necesita de más verificación empírica.


[image: Image] Orientación al logro y al rendimiento.


Dentro de los modelos orientados al logro se encuentran los trabajos de W. Stern, los últimos estudios de L. M. Terman, las propuestas actuales de John Feldhusen, y el conocido modelo de los tres aros (o los tres anillos) de Joseph Renzulli, a partir del cual se han hecho varias modificaciones como muestran los trabajos de F. Mönks, de W. Wieczerkowski, H. Wagner y Gisela Dalue.


[image: Image]


Fuente: J. S. Renzulli, 1978.


Este modelo nos resulta de interés en cuanto que tiene en cuenta elementos fundamentales para el desarrollo de la excelencia, tales como la motivación y la voluntad. Sin embargo, presenta algunas limitaciones al no considerar la influencia de los factores ambientales que, como hemos anticipado dándoles el nombre de «circunstancias» y más adelante ampliaremos, son imprescindibles para que el talento se oriente, como pretendemos, al logro y al rendimiento.
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